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EDITORIAL 

Investigar es asumir un modo de vida, una postura responsable frente a la diversidad humana, 
así como también un medio para mejorar el bienestar económico, político, cultural y social de 
la sociedad. Nos encontramos en un momento coyuntural en el que se precisa abordar los 
fenómenos urbanos y rurales a través del desarrollo de investigaciones y proyectos que puedan 
aportar valiosas contribuciones dirigidas a la resolución de las complejas dinámicas de los 
asentamientos humanos. Es así como se hace necesario motivar a los estudiantes para que asuman 
una actitud de responsabilidad social desde el momento en el que emprenden sus estudios básicos 
en arquitectura, no sólo para que logren plasmar con destreza los proyectos arquitectónicos, 
sino también para generar en ellos una conciencia de la función social de la arquitectura y de la 
importancia de aportar soluciones, a través de propuestas en las cuales prevalezca la esperanza 
de contribuir con el desarrollo humano. En síntesis, preparar a los estudiantes para formular 
investigaciones a través de las cuales se genere nuevo conocimiento que aporte al desarrollo de 
la arquitectura, así como también estimular un compromiso ético frente a la profesión, en la que 
se tenga siempre en cuenta la calidad de vida de la población.

Trazado este objetivo, la Revista M de la Facultad de Arquitectura de la Universidad Santo Tomás, 
Bucaramanga, ha querido dedicar las páginas de la primera entrega del presente año, a la difusión 
de los trabajos desarrollados por los estudiantes ya sea proyectos de grado, investigaciones que se 
adelantan en el aula, con la orientación de los docentes, o la meritoria producción para participar 
en eventos y concursos académicos. Contamos además en este número con la colaboración de 
algunos estudiantes que ya han abandonado las aulas y se encuentran ejerciendo la profesión. 
Estamos seguros que todos ellos, mantendrán en alto el nombre de la Universidad, el de la 
Facultad y, por supuesto, su título de arquitectos, ellos son: Susan Dahiana Pinzón Sierra, Víctor 
Andrés Tafurt Báez, Lina María Ortega Torres, Deisy Katherine Peña, Wendy Yurany Henao 
Pineda y María Claudia Quiroz Uribe, al igual que aquellos que todavía nos acompañan como 
Angélica Lucía Castillo Suárez, Ánderson Grimaldos Camacho, Luis Enrique Pizarro Villarreal, 
Manuel Fernando Mujica, Jénnifer Álvarez Quintero, Linda Stephanie Rincón Sánchez y Geisson 
Mauricio Delgado López.

Desde la edición de la Revista M agradecemos a los estudiantes por sus contribuciones y a 
los docentes que encaminaron sus trabajos, invitándolos a seguir adelante con la ardua labor 
investigativa que, aunque aún relegada a un plano secundario en nuestro país, no deja de ser un 
estímulo para la actividad intelectual creadora del elemento humano de una nación y un punto 
de contacto con la realidad, tangible o intangible, que nos rodea.
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